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CAPITULO 11. 
José de la Cruz Diaz. 

José de la Cruz Díaz era herrero de oficio y vete­
rinario de profesión y en ambas capacidades sirvió al 
ejército en su juventud. Cuando dejó el ejército entró 
ftl servicio de la mina "Cinco Señores," la cual te­
nía entonces una sucursal de fundición en conexión 
con las minas de San José y El Socorro, en el distrito 
de Ixtlán del Estado de Oaxaca y cerca de la actual 
ciudad de Villa Juárez. Era don José uno de los de­
pendientes de confianza de la Compañia; y en tal 
concepto organizó una cuadrilla de hombres vigoro­
sos y valientes, que bajo su mando, conducían la pla­
ta producida en las minas hasta Oaxaca, y traía de 
regreso dinero para pagar los salarios de los mine­
ros y otros empleados de la Compañia. 

Fué mientras estuvo empleado en esta Compañia 
que contrajo matrimonio con Petrona Mori, de Yo­
codono, una villa de la vecindad. Como él era pobre 
y á su esposa no le agradaba vivir entre las monta­
ñas de Ixtlán, don José determinó establecerse en ne­
gocios por su cuenta. Con este objeto se trasladó al 
distrito de Ometepec, en el mismo Estado, pero más 
cerca de la costa marítima. Allí, con poco más que 
sus manos para ayudarse, arrendó una pequeña fin­
ca y comenzó á cultivar caña de azúcar. Al principio 
tuvo que luchar duramente por la vida, pero era hom­
bre de recursos y determinación, y sobre todo muy 
laborioso, y así gradualmente logró dominar las cir­
cunstancias adversas. Construyó un pequeño trapi­
che para uso en la finca y abrió un pequeño alma­
cén: y llegó á ser hombre de considerable importan­
cia en la comunidad rural en que vivió dluante ocho 
años. 

Pero se encontró don José con una familia que 
crecía, y prácticamente, sin facilidades para educ3:r-
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la. Por lo cual resolvió vender todos sus intereses y 
trasladarse á la ciudad de Oaxaca. Alli alquiló una 
easa espaciosa y abrió un hotel al cual dió el nom­
bre de "Mesón de la Soledad." En este mismo edi­
ficio abrió también un establecimiento para herrar 
caballos y una oficina y hospital de veterinaria. Com­
pró también dos casas, tma de las cuales alquiló y en 
la otra puso tma tenería. Con el resto del dinero que 
obtuvo de la venta de su propiedad cerca de la cos­
ta, compró parte de la hacienda de Tlanichico, la 
cual dedicó al cultivo del maguey, que era entonces 
como ahora, negocio muy productivo. 

Don José continuó prosperando en Oaxaca, como 
ántes había prosperado en la :finca de caña, y lapo­
sada de La Soledad llegó á ser una de las más conoci­
das y mejor atendidas de la capital del Estado. Pe­
ro el año de 1833 visitó el cólera todo el sur de :Méxi­
co, é hizo innumerables víctimas por donde quiera, 
siendo lma ele ellas don ,José de la Cruz Diaz. 


